
	
	
	

	

¿PUEDO	CONOCER	A	DIOS?	
Entrega	No.	2	“LA	PREGUNTA	POR	DIOS”	
	
• ¿Se	 puede	 conocer	 a	 Dios?	 -	 ¿Se	 le	 puede	 oír?	 -	 ¿Se	 puede	 hablar	 de	 Él?	 Tres	

preguntas	íntimamente	ligadas.	Una	supone	a	la	otra:		
	

Ø ¿Puedo	hablar	de	Dios	sin	conocerle?	
Ø ¿Puedo	conocerle	sin	escucharle?	
Ø ¿Puedo	conocerle	sin	que	me	hable?	

	
Parece	lógico	empezar	por	el	CONOCIMIENTO.	Si	el	hombre	no	pudiera	conocer	a	Dios,	no	
podría	escucharle	 y	menos	hablar	de	Él.	 Si	no	 se	diera	esta	posibilidad	 caería	por	 tierra	
toda	la	dignidad	humana	y	la	responsabilidad	del	hombre.	(No.	31	CIC)*	
	
Las	 vías	 para	 acercarse	 a	 Dios	 tienen	 como	 punto	 de	 partida	 la	 creación:	 EL	 MUNDO	
MATERIAL	y	la	PERSONA	HUMANA	(No.	32,	33	y	34	CIC)	
	
• El	 deseo	 de	 conocer	 en	 el	 hombre	 es	 infinito	 (Aristóteles),	 así,	 conocer	 a	 Dios	 NO	

PUEDE	SER	UN	DESEO	VACÍO	o	UNA	PROMESA	INCUMPLIDA.	
	
La	 Iglesia	defiende	 la	dignidad	humana	y	un	aspecto	de	esa	dignidad	es	 la	capacidad	de	
conocer	a	Dios	por	la	razón.	El	hombre	puede	conocer	a	Dios	como	un	ser	personal,	que	
puede	REVELARSE	y	DARSE	A	CONOCER	en	una	historia.		(No.	35	CIC)	
	
• Este	conocimiento	de	Dios	es	sumamente	importante	para	el	mismo	hombre	porque	a	

la	luz	de	Dios,	SE	CONOCE	A	SÍ	MISMO,	CONOCE	CÓMO	DEBE	OBRAR	y	conoce	su	fin.	
• Por	 eso,	 la	 necesidad	 de	 conocer	 a	 Dios,	 no	 es	 sólo	 teológica	 sino,	 antropológica	

también.	(*)	
	
¿Qué	es	conocer	a	Dios?	–	DIOS	ES	PERSONA:	Dios	no	es	un	OBJETO,	sino	un	“SUJETO”,	
un	 ser	 personal.	 No	 puede	 ser	 conocido	 como	 una	 cosa.	 Su	 conocimiento	 	 asimila	 al	
“conocimiento	entre	personas”.	No	es	un	conocimiento	solamente	intelectual,	es	un	acto	
total	entre	personas,	es	un	acto	relacional.		
	
Dicho	conocimiento	es	diferente	del	aportado	por	la	ciencia.	Para	el	pensamiento	técnico	
y	científico,	conocer	es	dominar,	cambiar,	transformar,	pero	a	Dios	ni	se	le	domina,	ni	se	
le	 transformar.	 El	 conocimiento	 de	 Dios	 se	 da	 en	 la	 confianza,	 en	 la	 fidelidad	 (es	
relacional).		
	



	
	
	

	

• CONTROVERSIA:	 Para	 conocer	 a	 Dios,	 hay	 que	 amarlo,	 sin	 amor,	 no	 hay	
verdadero	conocimiento.	He	ahí	la	controversia,	la	ciencia	nos	ha	demostrado	que	
EL	HOMBRE	NO	PUEDE	AMAR	LO	QUE	NO	CONOCE.	

• Esa	es	la	razón	de	ser	de	la	REVELACION,	Dios	quiere	que	el	hombre	lo	ame,	para	
ello	se	REVELA	para	que	el	hombre	lo	conozca	y	así	pueda	amarlo.	

	
El	acrónimo	CIC*	significa	CATECISMO	DE	LA	IGLESIA	CATÓLICA.	(Conferencia	Episcopal	de	
Colombia).	Esta	obra	va	ser	permanentemente	consultada.	
	
La	fuente	principal	de	nuestro	texto	sigue	siendo	“EL	DIOS	DE	NUESTRA	FE”	del	Celam.	
	


